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			Gracias por estar siempre, por tu amor, tu paciencia y por ser el lugar al que siempre quiero volver.

			


			Y a mis hijos, Mati, Feli y Valen, que son la alegría más grande de mi vida y la inspiración detrás de cada esfuerzo.

			


			Todo lo que hago tiene mucho más sentido gracias a ustedes.

		

	
		
			Prólogo

			Agradezco la confianza depositada en mí persona para prologar el libro Innovación Legal: Retos y Oportunidades en la Era Digital, del profesor Dr. Marco Ariel Celli, jurista de reconocida trayectoria internacional, especializado en Derecho Corporativo Internacional, fiscalidad global, Legaltech, criptomonedas, entre otras materias de alta complejidad y relevancia para el derecho contemporáneo.

			Aceptar este encargo no solo constituye un honor, sino también un reto intelectual del más alto nivel. Esta obra no se limita a describir fenómenos tecnológicos, va más allá: los interpela desde el derecho, la democracia y los derechos humanos, exigiendo una aproximación activa por parte de quienes creemos que el derecho debe jugar un rol activo en estos procesos de transformación digital. En otras palabras, estamos en presencia de una sólida investigación académica que no solo analiza el presente, sino que constituye un llamado a construir el derecho de los nuevos tiempos con inteligencia, responsabilidad y compromiso con la democracia y los derechos humanos.

			Desde las primeras páginas, el libro plantea con meridiana claridad que la digitalización no es un proceso accesorio o puramente técnico, sino más bien una revolución o si se quiere un cambio civilizatorio que viene a redefinir cómo entendemos el poder político, la justicia y la praxis profesional del derecho. El lector se encontrará con un manuscrito estructurado de manera sólida y amparado en una innegable solvencia teórica y claridad expositiva.

			La monografía del Dr. Marco Ariel Celli se articula sobre tres ejes perfectamente definidos y que conversan de manera coherente, lo que incrementa su valor. Así, un primer plano de análisis se constituye a partir de un estudio teórico, conceptual y crítico de la revolución tecnológica que nos toca vivir y sus implicancias para la teoría y el ejercicio práctico del derecho. 

			Luego, en un segundo plano de análisis se lleva a cabo un estudio detallado de experiencias locales e internacionales, entre las que destaca la experiencia de la provincia de San Luis, la que se trata no solo como una mera anécdota o ejemplo, sino como una especie de laboratorio jurídico que sirve para apreciar las tensiones entre el avance y la innovación tecnológica y los derechos de los ciudadanos. 

			En tercer lugar, el trabajo académico contempla propuestas y el desarrollo de estrategias, a través de herramientas normativas, institucionales y de gobernanza encaminados a enfrentar los retos del derecho en la era tecnológica y digital.

			Otro aspecto que considero justo destacar al analizar esta obra es que su autor trata con particular rigor materias complejas como la transparencia algorítmica, la protección de datos personales, la anonimización o la inteligencia artificial aplicada a la justicia, con el cuidado de no reducir estas explicaciones a tecnicismos o a meras simplificaciones. Al contrario, el manuscrito del Dr. Marco Ariel Celli logra conectar lo técnico con lo jurídico, y lo jurídico con lo político y ético, situando cada problema y su abordaje en el contexto de las exigencias de las sociedades democráticas. Es, justamente, esta mirada integral que propone el autor lo que transforma este libro en un insumo valioso y necesario para abogados, jueces, académicos e investigadores, funcionarios encargados de diseñar e implementar políticas públicas y de cualquier actor que pretenda participar en los entornos digitales de manera respetuosa de los derechos de las personas.

			Otro rasgo que merece ser indicado en estas líneas es el enfoque comparado que ofrece el autor. En efecto, el trabajo da cuenta y explica algunos sistemas regulatorios implementados en diversos espacios internacionales —como el RGPD europeo y experiencias interamericanas— y entrega herramientas para su aplicación práctica a contextos locales. Considero que esta lectura es muy relevante en Latinoamérica, donde las brechas entre el desarrollo tecnológico y la capacidad regulatoria se alza como una dificultad importante para nuestros sistemas democráticos.

			Concluyendo estas líneas, no puedo dejar de celebrar que el autor evita incurrir en un excesivo entusiasmo tecnológico que conduzca a ingenuidad, ya que en esta investigación se reconoce con total claridad los problemas pendientes que están presentes en la era digital —como la tensión entre privacidad y transparencia, los riesgos de los sesgos algorítmicos, las fragilidades de los sistemas de control democrático frente al poder algorítmico—, y los trata con la seriedad que merece una reflexión jurídica compleja y que debe ser desarrollada de manera rigurosa. Quizás, esta capacidad del autor de encontrar un equilibrio entre la crítica asertiva y la propuesta, constituye uno de los grandes méritos de Innovación Legal: Retos y Oportunidades en la Era Digital.

			Finalmente, considero que esta investigación traducida en el libro que el lector tiene en sus manos nos llega en un momento histórico en donde el derecho se encuentra haciendo frente a nuevos y complejos desafíos, siendo uno de sus principales, ser capaz de concretar su vigencia frente a nuevos sistemas tecnológicos que operan con lógicas distintas a las jurídicas, pero que pueden afectar directamente nuestros derechos. El texto del Dr. Marco Ariel Celli nos viene a recordar que regular la tecnología no implica combatirla u obstaculizarla, sino dotarla de sentido, legitimidad y límites que protejan nuestras democracias y sea utilizada para servir a las personas humanas. Quienes se den el tiempo de leer íntegramente este trabajo no solo encontrarán en cada una de sus páginas un análisis riguroso de las diversas temáticas tratadas sino también una invitación para participar activamente en la construcción de un derecho preparado para hacer frente a la era digital y asegurar que estos avances jamás afecten la dignidad humana.

			Dr. Jorge Astudillo Muñoz
Universidad Andrés Bello (Chile)

		

	
		
			Palabras del autor

			Escribir este libro representa para mí, mucho más que una recopilación de ideas o conocimientos, es una forma de dejar huella. A lo largo de mi carrera como abogado he transitado el fascinante cruce entre el Derecho y la tecnología, y he comprobado que, este vínculo no es una moda ni una tendencia pasajera, sino una verdadera transformación estructural de nuestras formas de pensar, ejercer y entender el Derecho. 

			Fundé “Legal Innovation”: una firma con oficinas en Estados Unidos, Chile y Argentina, con la firme convicción de que la evolución tecnológica debe integrarse, no resistirse, al mundo jurídico. He tenido la oportunidad de asesorar a empresas, start-ups, gobiernos y organismos internacionales, combinando el análisis jurídico tradicional con herramientas tecnológicas para diseñar soluciones eficaces y sostenibles. 

			Este libro surge, en parte, como resultado de esa experiencia, pero sobre todo como una necesidad personal y profesional de transmitir lo aprendido, lo observado y también lo intuido. Porque el Derecho, como fenómeno vivo, requiere no solo de normas, sino de reflexión, conciencia crítica y voluntad de adaptación. 

			“Innovación Legal: Retos y Oportunidades en la Era Digital” está dirigido especialmente a estudiantes de abogacía, a colegas recién iniciados en la profesión y a profesionales con trayectoria que, como yo, se sienten apasionados por entender cómo las nuevas tecnologías están reconfigurando los pilares del Derecho. 

			Aquí encontrarán una mirada objetiva, basada en datos, experiencias y análisis, pero también subjetiva, en la medida en que comparto mis percepciones personales sobre los desafíos que enfrentamos como operadores jurídicos en esta nueva era. Algunos capítulos nacen de ponencias que he presentado en encuentros académicos y profesionales, otros son el resultado de una reflexión más íntima, pero todos comparten un mismo propósito: construir un puente entre el mundo jurídico tradicional y el futuro digital que ya está entre nosotros. 

			Finalmente, no podría cerrar estas líneas sin expresar un agradecimiento profundo a mi familia. Su apoyo, paciencia y compañía incondicional han sido el sostén invisible, pero fundamental, de cada uno de mis pasos. Este libro también es para ellos. 

			Espero que quienes lean estas páginas encuentren no solo información útil, sino también una invitación a pensar el Derecho desde otro lugar. Porque innovar no es traicionar la esencia del Derecho: es, quizás, la única forma de preservarla en un mundo que cambia constantemente. 

			Dr. Marcos Ariel Celli, 
San Luis, 2025

		

	
		
			Introducción general

			Nunca antes el derecho había enfrentado un desafío tan profundo, transversal y vertiginoso, como el que impone la revolución digital. En menos de una generación, la humanidad ha trasladado buena parte de su vida política, económica, afectiva y jurídica a entornos digitales gobernados por algoritmos, datos masivos y arquitecturas técnicas cuyo funcionamiento escapa, muchas veces, al control ciudadano y al escrutinio jurídico tradicional. Frente a este fenómeno global, acelerado, opaco y desbordante, el derecho se encuentra interpelado en sus fundamentos, sus herramientas y sus propios límites. Ya no se trata de ajustar normas, sino de repensar su sentido. 

			Este libro nace del convencimiento de que no es posible comprender el presente, ni mucho menos intervenir en él con responsabilidad jurídica, sin asumir la centralidad política y normativa de la tecnología. La transformación en curso, no es una mera modernización administrativa ni un simple cambio de herramientas. Es un desplazamiento civilizatorio que redefine los modos de ejercer el poder, de distribuir derechos, de acceder a la justicia, de decidir sobre nuestras vidas. Estamos, en efecto, ante una nueva arquitectura del poder normativo, donde ya no basta con aplicar el derecho vigente: es necesario reconstruir su capacidad de orientación ética, de control democrático y de garantía de equidad en un mundo crecientemente regido por lógicas algorítmicas y plataformas globales. 

			A lo largo de estas páginas, se recorrerán distintos planos de ese proceso complejo, articulando teoría y práctica, derecho comparado y realidades locales, análisis normativo y reflexión crítica. Desde la digitalización de los expedientes judiciales hasta la irrupción de la inteligencia artificial en las decisiones judiciales; desde el impacto de las criptomonedas y el blockchain en la economía legal, hasta la disputa geopolítica por los estándares de gobernanza digital; el libro propone un abordaje amplio, informado y comprometido con la construcción de un derecho a la altura de los desafíos del siglo XXI. 

			Lejos de adoptar una posición tecnofóbica, pero también distante del entusiasmo ingenuo que muchas veces acompaña a los discursos sobre innovación, este trabajo parte de una premisa clara: la tecnología no es neutral. Toda tecnología encarna decisiones, intereses y modelos de sociedad. Por eso, regular no es limitar el desarrollo, sino dotarlo de legitimidad, de sentido colectivo, de garantías públicas que lo pongan al servicio de la dignidad humana. La justicia digital, la inteligencia artificial jurídica, los contratos inteligentes, la gobernanza de plataformas y la protección de datos personales no son temas técnicos: son, ante todo, cuestiones profundamente políticas y jurídicas. Y por eso exigen juristas formados no solo en leyes, sino también en ética, en crítica y en nuevas formas de inteligencia profesional. 

			En este marco, la experiencia concreta de la provincia de San Luis, tomada como ejemplo y no como excepción, funciona como un laboratorio vivo que permite observar, desde lo local, las tensiones globales que plantea la transformación digital del sistema de justicia. No se trata de replicar modelos ni de idealizar procesos, sino de aprender de las experiencias que han sabido combinar innovación con derechos, eficiencia con garantías, avance tecnológico con responsabilidad democrática. 

			Este libro, en definitiva, no pretende ofrecer respuestas cerradas. Pretende abrir preguntas que consideramos ineludibles. ¿Cómo se protege la intimidad en tiempos de interoperabilidad digital? ¿Qué significa el debido proceso cuando una máquina participa en la toma de decisiones judiciales? ¿Qué rol cumple el abogado en un ecosistema dominado por plataformas? ¿Puede el derecho reconstruir su autoridad normativa en espacios transnacionales como el ciberespacio, o está condenado a perder relevancia frente al poder privado global? ¿Qué tipo de ciudadanía jurídica es posible construir cuando los datos, los algoritmos y los modelos predictivos median casi todas nuestras interacciones sociales? 

			Todas estas preguntas, y muchas otras, atraviesan estas páginas con un objetivo central: contribuir a la construcción de una cultura jurídica del siglo XXI, que no renuncie a los principios fundamentales del constitucionalismo democrático, pero que tampoco los convierta en reliquias incapaces de dialogar con el presente. Porque, como toda época de transformación profunda, ésta nos obliga a elegir entre: construir un derecho que acompañe críticamente el desarrollo tecnológico, o asistir pasivamente a su reemplazo por lógicas de control, opacidad y desigualdad. 

			Lo que está en juego no es solo el futuro del derecho, sino el futuro de la justicia misma. Y ese futuro, más que nunca, necesita de juristas capaces de comprender el mundo que viene sin dejar de defender, con lucidez y coraje, los valores que nunca deben perderse. 

		

	
		
			Capítulo 1

			La revolución tecnológica y el futuro del abogado

			La irrupción de la tecnología en el ejercicio profesional del derecho no constituye una mera mejora operativa o una actualización de herramientas. Es, en verdad, una transformación estructural de raíz cultural, ética y civilizatoria, que interpela no solo al modo en que ejercemos la profesión, sino al modo en que entendemos el derecho mismo. 

			Estamos presenciando una revolución silenciosa y, a ratos, estruendosa, que avanza en paralelo a otras grandes mutaciones de la historia de la humanidad, como lo fueron en su tiempo la invención de la imprenta, la codificación napoleónica o la consolidación del Estado de Derecho. Pero, a diferencia de aquellas transformaciones que se desplegaron durante décadas o siglos, el cambio actual ocurre en tiempo real, con una velocidad exponencial que desafía la capacidad de adaptación de los operadores jurídicos. 

			La revolución digital, protagonizada por tecnologías como la inteligencia artificial (IA), el blockchain, los contratos inteligentes (smart contracts), la automatización documental, el análisis predictivo y el big data, no solo modifica las herramientas que utilizamos, sino que redefine el núcleo de nuestras prácticas jurídicas: cómo interpretamos, cómo argumentamos, cómo decidimos, cómo resolvemos conflictos y, sobre todo, cómo garantizamos derechos. 

			Ya no se trata únicamente de pasar del papel al expediente digital o de incorporar firmas electrónicas. Se trata de enfrentar una nueva morfología del derecho y del abogado, una nueva geografía institucional donde el saber jurídico debe dialogar con lógicas algorítmicas, lenguajes computacionales, nuevas expectativas sociales y complejas estructuras de gobernanza tecnológica. 

			Este nuevo escenario nos impone preguntas urgentes y profundas: 

			
			•	¿Qué rol jugará el abogado en un ecosistema donde la inteligencia artificial puede redactar contratos o analizar jurisprudencia con mayor rapidez que cualquier ser humano? 

			•	¿Cómo preservar los principios del debido proceso y el acceso a la justicia cuando las decisiones judiciales se ven influenciadas —o directamente generadas— por sistemas automatizados? 

			•	¿Qué competencias, éticas y técnicas, deben formar parte del ADN del jurista del siglo XXI? 

			•	¿Es posible una justicia digital verdaderamente inclusiva y humanista? 

			
			Estas interrogantes no son futuristas, son del presente, y no pueden ser respondidas con miedo ni con ceguera tecnológica, exigen una mirada crítica, propositiva y multidisciplinaria, capaz de incorporar la tradición jurídica con los desafíos contemporáneos de la era digital. 

			Este capítulo nace, por tanto, de una doble convicción. La primera es que la tecnología no es enemiga del derecho, sino una herramienta que, bien orientada, puede potenciar su promesa emancipadora. La segunda es que el futuro del abogado no está escrito en el código fuente de una aplicación, sino en su capacidad de adaptarse, repensarse y humanizar su rol en un contexto en constante transformación. 

			Así como la imprenta alteró para siempre el acceso a la ley y democratizó el conocimiento jurídico, y como la codificación moderna trajo orden y sistematicidad a los sistemas normativos, hoy la revolución tecnológica plantea una oportunidad histórica para reimaginar el derecho con nuevos lenguajes, nuevas interfaces y nuevos pactos sociales. 

			Pero no todo lo que brilla es progreso. También hay riesgos: sesgos algorítmicos, automatización de la injusticia, opacidad de sistemas, pérdida de contacto humano, brechas digitales. Por eso, este capítulo no será ni un canto ingenuo al tecno-optimismo ni una elegía pesimista a la abogacía del pasado, será un ejercicio de reflexión honesta, donde el entusiasmo conviva con el escepticismo responsable, y donde la mirada académica se combine con la experiencia profesional de quien ha vivido, y sigue viviendo, esta metamorfosis desde adentro. 

			En las próximas páginas, analizaremos cómo está mutando el rol del abogado en distintas partes del mundo, qué competencias emergen como esenciales, qué desafíos éticos nos interpelan, y cómo podemos, desde la formación, el ejercicio y la regulación, construir una profesión jurídica que no solo sobreviva a la revolución tecnológica, sino que la lidere con sentido, con justicia y con humanidad. 

			Porque el abogado del futuro no será quien domine todas las herramientas digitales, sino quien sepa ponerlas al servicio de una justicia más eficiente, más transparente y más humana. 

			1.1. La tecnología como revolución cultural y profesional 

			Cuando hablamos de “tecnología” en el ámbito jurídico, caemos con frecuencia en un reduccionismo pragmático: nos referimos a sistemas de gestión de expedientes, a plataformas de firma digital, a inteligencia artificial que analiza jurisprudencia o redacta borradores de contratos, pero limitar la discusión a una enumeración de herramientas sería ignorar lo esencial: la irrupción tecnológica en el derecho no es solo una revolución técnica, sino una transformación cultural, epistemológica y profesional de proporciones históricas. 

			La tecnología no es neutral, con cada innovación que adoptamos, ya sea el blockchain, el big data, los contratos inteligentes o los algoritmos predictivos, incorporamos también una nueva manera de entender la práctica jurídica, el tiempo procesal, la evidencia, la verdad, el poder y la justicia; en otras palabras, transformamos las lógicas internas del derecho. 

			Esto se traduce en que el trabajo legal, deja de estar exclusivamente mediado por la lógica humanista de la interpretación y el razonamiento jurídico, y comienza a estar atravesado por estructuras algorítmicas, estadísticas, probabilísticas, y en algunos casos, por arquitecturas de código que operan como nuevos lenguajes normativos. 

			Allí donde antes se confiaba en la prudencia del abogado y su capacidad hermenéutica, hoy se le exige, además, capacidad de validación de modelos digitales, comprensión del funcionamiento de los sistemas de decisión automatizada, y conocimiento básico de conceptos como trazabilidad de datos, seguridad informática o gobernanza algorítmica. 

			Esto implica un desplazamiento no menor en el lugar simbólico del abogado en la sociedad, ya no es solo el “intérprete de la ley”, el “mediador de conflictos” o el “garante de los derechos”, sino que, también, se convierte en un puente entre las lógicas humanas y las lógicas técnicas. Su función no se reduce a operar con el derecho positivo, sino que debe dialogar con la ingeniería, la estadística, la ética computacional y la política de datos. En este nuevo paisaje profesional, la “sabiduría jurídica” no puede ser únicamente un saber normativo, debe ser también un saber interdisciplinario, flexible, ético y estratégico. 

			En este sentido, la tecnología no es solo una herramienta que mejora la eficiencia del trabajo legal: es una palanca de cambio ontológico que nos obliga a reformular nuestra identidad profesional, exige una nueva alfabetización, digital, crítica, ética, que nos permita entender cómo se construyen las plataformas, cómo se entrenan los algoritmos, cómo circula la información, y qué impactos producen esas lógicas sobre la autonomía de las personas, el acceso a la justicia, la equidad y la legalidad. 

			Por ejemplo, el uso de inteligencia artificial en decisiones judiciales plantea desafíos formidables: ¿cómo se garantizan los principios del debido proceso si los criterios de decisión se encuentran en una “caja negra” algorítmica? ¿Cómo se controla el sesgo estructural en datasets entrenados con jurisprudencia históricamente desigual? ¿Qué margen de agencia queda para el operador jurídico si el sistema sugiere la “resolución óptima” según un cálculo de probabilidades? 

			Esta revolución cultural también redefine nuestra relación con el tiempo, el tiempo del derecho, tradicionalmente ligado al rito, la argumentación lenta, la espera procesal, se ve trastocado por la inmediatez digital, el tiempo real de los datos, la velocidad de respuesta automatizada. Este cambio de ritmo afecta el modo en que entendemos la urgencia, la prueba, la responsabilidad profesional e incluso la empatía en la práctica jurídica. 

			Asimismo, el acceso a la información jurídica ha sido democratizado como nunca antes, bases de datos masivas, buscadores jurídicos, sistemas de visualización y análisis predictivo están a disposición de abogados, jueces, funcionarios, empresas y ciudadanos, esto representa una oportunidad para una justicia más abierta y horizontal, pero también un riesgo si no se acompaña de garantías sobre la calidad, la veracidad y la equidad en el tratamiento de la información. 

			En este nuevo entorno, el conocimiento técnico ya no es suficiente, un abogado del siglo XXI debe integrar competencias digitales, pensamiento crítico, ética aplicada, sensibilidad interdisciplinaria y una mirada global que le permita entender cómo las transformaciones tecnológicas afectan, y redefinen, los derechos fundamentales y las prácticas jurídicas en contextos diversos. 

			En suma, la revolución tecnológica no es un fenómeno externo al derecho, sino una corriente que lo atraviesa en todos sus planos. Implica repensar la profesión jurídica desde su base, asumiendo que ya no se trata solamente de aplicar normas, sino de navegar un ecosistema complejo, donde las reglas se escriben también en código, los derechos se defienden en entornos virtuales y la justicia debe encontrar nuevas formas de concretarse en medio de flujos digitales, inteligencia artificial y datos masivos. 

			No estamos simplemente actualizando el software del abogado: estamos reprogramando su rol, sus responsabilidades y su ética profesional en el corazón de la era digital. 

			1.2. Nuevos roles del abogado: del litigante clásico al curador de algoritmos 

			La imagen tradicional del abogado, erudito en leyes, de traje oscuro, rodeado de bibliografía jurídica y habituado a la solemnidad del foro, comienza a desdibujarse ante el avance imparable de la tecnología. En su lugar, emerge una figura nueva, más versátil, híbrida y transversal: un profesional que ya no solo interpreta normas, sino que también diseña sistemas, analiza datos, dialoga con ingenieros y vigila algoritmos, esta metamorfosis no es una proyección futurista: está ocurriendo aquí y ahora. La transformación digital, lejos de reducir el papel del abogado, lo multiplica y diversifica, nuevos perfiles profesionales surgen para dar respuesta a necesidades inéditas en el ecosistema jurídico, lo que antes parecía ajeno al campo del derecho, interfaces, código, arquitectura de información, bases de datos, machine learning, ahora se vuelve cotidiano. De esta forma, se delinean nuevos roles que, sin reemplazar al litigante clásico, amplían el horizonte de lo que significa “ser abogado” en el siglo XXI. 

			Veamos con mayor profundidad algunas de estas figuras emergentes: 

			Curador jurídico de IA 

			Este rol representa una de las responsabilidades más delicadas y sofisticadas del nuevo ecosistema legal. El curador jurídico de inteligencia artificial es el profesional encargado de verificar la legalidad, neutralidad y adecuación ética de los sistemas inteligentes utilizados para redactar escritos, analizar jurisprudencia, predecir sentencias o incluso recomendar decisiones. Ante el auge de herramientas basadas en procesamiento de lenguaje natural (como GPT), aprendizaje automático o análisis predictivo, se vuelve crucial garantizar que los modelos no reproduzcan sesgos históricos, no vulneren principios constitucionales ni generen efectos discriminatorios. El curador no solo ajusta parámetros técnicos, sino que vela por la compatibilidad entre la lógica algorítmica y el orden normativo, actuando como un puente entre la ingeniería y el derecho. Según un estudio del OECD (2021), más del 60% de los sistemas de IA aplicados en el sector público presentan riesgos de “opacidad” decisional, lo que refuerza la necesidad de este nuevo rol profesional que combine expertise legal, pensamiento crítico y criterio ético. 

			Intérprete de datos legales 

			El volumen de información jurídica disponible hoy, legislación nacional e internacional, jurisprudencia, doctrina, resoluciones administrativas, datos estructurados y no estructurados, supera ampliamente la capacidad humana de análisis tradicional. En este contexto nace el intérprete de datos legales: un abogado con competencias en ciencia de datos, capaz de colaborar con ingenieros, programadores y especialistas en IA para extraer conclusiones estratégicas de grandes volúmenes de información legal. Este rol implica saber formular las preguntas correctas, interpretar correlaciones, evaluar patrones y generar visualizaciones jurídicas que permitan tomar decisiones basadas en evidencia, no solo en intuición. Un ejemplo claro son los departamentos legales de grandes corporaciones que hoy utilizan modelos de “legal analytics” para evaluar el riesgo de litigios, optimizar contratos o prever tendencias judiciales. Lejos de diluir la función del abogado, esta colaboración intersectorial fortalece su papel como estratega jurídico, dotado no solo de conocimiento normativo, sino de herramientas para interpretar el contexto legal con precisión científica. 

			Diseñador de soluciones legales digitales 

			El legal design es mucho más que una moda: es una corriente de pensamiento y acción que pone al usuario, al ciudadano común, al cliente, al litigante, en el centro del sistema jurídico. Aquí entra en escena un nuevo tipo de abogado, el diseñador de soluciones legales, que combina derecho, diseño de experiencia de usuario (UX), accesibilidad, lenguaje claro y pensamiento computacional para crear productos legales más comprensibles, funcionales y justos. Ejemplos de su trabajo incluyen desde la creación de apps para denuncias anónimas, hasta plataformas de resolución de conflictos en línea, visualizaciones interactivas de normativa compleja o rediseño de formularios judiciales para que puedan ser entendidos por personas sin formación jurídica. Este perfil exige empatía, creatividad, visión interdisciplinaria y compromiso con la equidad, cualidades que a menudo no se enseñan en las Facultades de Derecho, pero que son esenciales para una justicia verdaderamente democrática en la era digital. 

			Gestor de gobernanza tecnológica 

			En un mundo hiperconectado y digitalizado, donde la privacidad, la seguridad de la información y los derechos digitales ocupan un lugar central, emergen abogados especializados en la gobernanza de tecnologías complejas. Estos profesionales se encargan de asesorar sobre compliance normativo en entornos donde los marcos tradicionales no alcanzan: plataformas de datos abiertos, inteligencia artificial, metaverso, blockchain, redes descentralizadas, criptomonedas. Su trabajo incluye desde auditorías de algoritmos, redacción de políticas de privacidad con estándares internacionales, elaboración de códigos de ética tecnológica, hasta litigios por derechos digitales y defensa de consumidores en entornos automatizados. Este rol es clave no solo en grandes empresas, sino también en organismos públicos, universidades, start-ups y ONG. Supone una capacidad para traducir normas jurídicas en políticas operativas dentro de sistemas tecnológicos, al mismo tiempo que se protege el interés público frente a la privatización del espacio digital. 

			1.3. Adaptación o exclusión: el desafío de subirse a tiempo 

			La historia del derecho, como la de toda disciplina humanista, ha estado marcada por grandes transiciones que desafiaron sus fundamentos, sus métodos y sus formas de ejercicio profesional. La invención de la imprenta en el siglo XV, la codificación napoleónica del siglo XIX, la consagración de los
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